Capítulo 53 - La emboscada

Glaucus trató de no tropezar con el borde de su propia capa mientras  avanzaba trabajosamente por el empinado sendero rocoso balanceando dos jarras de arcilla en sus manos. A cada pocos pasos se detenía para echar una mirada al campamento suavemente iluminado por tres fogatas pero no pudo ver movimiento alguno. El único sonido era el del viento y el distante crepitar de las brasas. Una vez más volvió a preguntarse por qué necesitaban más agua pero decidió que debía confiar en el juicio de su guía, el cual sabía mucho más sobre viajar por el desierto. Ya estaba casi oscuro cuando llegaron a una pequeña meseta y Glaucus se detuvo para tomar aliento.

· ¿Bien? ¿Cuánto falta?

· Creo que aquí está bien -dijo en perfecto latín un hombre que salió de atrás de una gran roca. Glaucus giró para enfrentarlo y las dos jarras de arcilla cayeron de sus manos y se hicieron pedazos. Ante él se encontraba uno de sus compañeros de viaje, sus blancos ropajes descartados para revelar la coraza negra de un pretoriano. Pronto se le unió otro y Glaucus detectó movimiento a su espalda. Giró la cabeza rápidamente para ver a otros dos guardias imperiales. Hamoudi había desaparecido de la vista. 

Glaucus retrocedió lentamente de modo de tener a los cuatro pretorianos en el campo de su visión periférica. Sus dedos se cerraron en torno a la espada de su padre, oculta bajo la capa negra.

· ¿Qué es lo que quieren? -preguntó en voz baja y firme pero su corazón martilleaba violentamente en su pecho- No creo haber infringido ley alguna en Petra. 

· Ahorrémonos la conversación, ¿sí? -dijo el oficial al mando, el primero en haberse mostrado como pretoriano- Tenemos órdenes que ejecutar y estamos ansiosos por volver a Petra. No me gusta el desierto, especialmente por la noche. Uno nunca sabe qué peligros pueden acechar -ironizó.

· ¿Ordenes? -preguntó Glaucus aunque estaba seguro de saber quién las había dado.

· Sí. Este lugar marca el final de tu viaje. Los lobos se ocuparán rápidamente de tus restos. A la mujer nos la llevaremos de regreso a Petra para diversión de los hombres.

La actitud del hombre era muy calma y casual, al igual que la de sus soldados. Estaba claro que no esperaban encontrar dificultad alguna para cumplir con su tarea.

· ¿Van a matarme? 

El oficial le ofreció un sarcasmo.

· Esa es la idea.

· ¿Por orden de quién?

· No creo que eso te importe.

· ¿Del emperador? ¿Severus dio la orden? -Glaucus aferró con fuerza la empuñadura de la espada y la aflojó ligeramente de su vaina.

· Vino de Roma. Es todo lo que necesitas saber.

· Yo diría que el emperador preferiría mantenerme con vida. ¿Están seguros de sus órdenes? No les iría nada bien si me mataran antes de tiempo.

Los hombres vestidos de negro soltaron risitas pero los tres soldados miraron inquietos a su jefe, lo que hizo que el hombre avanzara hacia Glaucus.

· Sé exactamente lo que dicen mis órdenes. Pero tengo una pregunta para ti. ¿Eres realmente el hijo del General Maximus?

· Sí. Sí, lo soy.

- Bien... será un honor matar al hijo del traidor que asesinó a Marcus Aurelius.

Al tiempo que pronunciaba el nombre del emperador, el pretoriano desenvainó su espada y se lanzó sobre Glaucus, quien saltó hacia un costado para evitar el golpe. De inmediato, Glaucus giró para enfrentar a sus oponentes y con el mismo movimiento descartó su capa, revelando ahora la espada, firmemente sujeta y lista para la acción. Mientras el oficial pretoriano recuperaba el equilibrio, los otros tres se lanzaron al ataque y, moviéndose como uno solo, alzaron sus espadas para golpear.

En menos de lo que toma un pestañeo, Glaucus consideró su situación... y se dio vuelta, echándose a correr. Aquel no era el lugar adecuado para enfrentar a cuatro oponentes armados. No tenía idea de hacia dónde iba pero necesitaba un lugar donde pudiera encargarse de sus adversarios de a uno. Patinando a causa de algunas rocas sueltas, siguió trepando por el paso montañoso cuyos barrancos eran ahora casi verticales. Su propia respiración agitada enmascaraba la de los hombres que tenía casi a sus talones. Justo cuando sintió que una mano intentaba aferrar su pie, el sendero dio un giro y Glaucus chocó contra algo blando. Sin vacilar ni un instante, aferró el cuerpo con sus fuertes brazos y giró en redondo. Hamoudi aulló cuando dos espadas atravesaron su vientre y Glaucus usó el cuerpo del nabateo como escudo al tiempo que empujaba sendero abajo con todas sus fuerzas y luego giraba, lanzando el cuerpo sin vida de Hamoudi y a los dos pretorianos que acababan de perder pie aullando por el borde del precipicio. 

Usó su mano libre para detener su propio deslizamiento, clavándose afilados trozos de piedra roja en distintas partes de su cuerpo. La siempre creciente oscuridad lanzaba profundas sombras en torno a cada piedra y Glaucus no estaba seguro de cuál era realmente roca y cuál era hombre. Sólo podía suponer que los otros dos pretorianos estaban aún tras él... y seguían ascendiendo. Probablemente en lo alto de la montaña encontraría un escondite entre las grietas y piedras en el que esperar a salvo hasta la mañana pero, en ese caso, los pretorianos desatarían su ira y frustración contra su hermana de modos que no quería ni siquiera imaginar. No... esconderse no era una opción viable. Tendría que matarlos.

Sin que nada le permitiera anticiparlo, Glaucus emergió a una pequeña meseta totalmente plana... y la cima de la montaña. No había lugar alguno donde ir sino abajo por la otra cara y ésta no era sino un precipicio. Se volvió rápidamente y encaró el sendero,  justo a tiempo para enfrentar al pretoriano que emergió de éste. La furia por la muerte de sus compañeros le dio al soldado fuerza suplementaria y rugió su rabia al tiempo que cargaba sobre Glaucus, su espada en alto. Viendo la abertura, Glaucus esquivó el golpe y buscó hundir su hoja en el pecho de su atacante, olvidando en la oscuridad la coraza del pretoriano. Su golpe simplemente resbaló sobre el metal, dejándolo abierto a un contraataque. Más que verlo, sintió el tajo en su hombro pero supo de inmediato que no era una herida seria. El dolor ardiente agudizó al máximo sus sentidos y volvió a girar, apuntando ahora hacia abajo, pero el pretoriano se las había arreglado para alejarse lo suficiente como para que el golpe no lo alcanzara.

Glaucus se escurrió de espaldas y parpadeó en la oscuridad, incapaz de ver nada. Calmó su respiración y se mantuvo inmóvil, para permitir que sus oídos escucharan mejor. Pronto lo escuchó, un sonido de voces ahogadas a su derecha. Pero no podía verlos. Vestidos de negro de pies a cabeza, los pretorianos simplemente se fundían con la noche. Miró hacia abajo. Su corta túnica le ofrecía el mismo tipo de protección pero sus brazos y piernas desnudos eventualmente lo delatarían. Lamentó haber abandonado su capa. 

· Podemos verte, ¿sabes? -le llegó el sonsonete atormentador- Eres un blanco excelente. Dime... ¿cómo te sientes? Mi compañero me dice que está seguro de haberte alcanzado.

Glaucus permaneció en silencio... escuchando... cada músculo tenso. Escuchó el crujir de botas cuando los dos hombres se separaron y se colocaron de modo de enfrentarlo, situándose ligeramente a cada uno de sus lados. Siguió sin moverse.

· La verdad es que esta noche no has hecho nada para enorgullecer a tu papá, ¿verdad? Tuviste suerte... sólo tuviste suerte cuando mataste a los otros dos. O... tal vez sobrevivieron y ahora mismo le están haciendo una visita a tu mujer.

Glaucus se estremeció pero permaneció quieto... en silencio. Oh, sí, podían verlo bien. Se estaban preparando para atacarlo de ambos lados simultáneamente. 

· No tienes ninguna posibilidad, ¿sabes? ¿Por qué simplemente no te entregas y dejas que te matemos rápidamente? No será muy doloroso... apenas un dolor momentáneo, te lo aseguro.

· Por cierto que no saliste a tu padre, ¿verdad? -dijo el segundo pretoriano con sarcasmo- Maximus ya nos habría matado a ambos. Ese sí que era bueno. Legendario... un traidor legendario. Lástima que su hijo sea un cobarde.

Glaucus apretó los dientes pero mantuvo su posición. De repente, la luna apareció entre las nubes, inundando la meseta con una suave luz plateada.

· Ahora sí -dijo Glaucus con una lenta sonrisa- Así está mejor. Ahora estamos parejos... dos de ustedes... armados hasta los dientes... contra el hijo de Maximus, sin armadura y con sólo una espada. Sí, yo diría que ahora estamos parejos.

Los pretorianos no tuvieron ni siquiera tiempo de pensar en una respuesta antes de que Glaucus se arrojara sobre el hombre que lo había lastimado. Esta vez sabía perfectamente a dónde apuntar... la garganta. Su repentina reacción sorprendió al hombre por un instante, el tiempo suficiente para darle ventaja a Glaucus. Sin el impedimento de una pesada armadura, Glaucus se movió a la velocidad de un rayo, el alarido de un hombre salvaje brotando de su garganta y despertando ecos en los picos lejanos. Se lanzó a la misma altura del hombre, quien permanecía con las piernas aparte y bien plantadas y la espada lista. Pero, justo antes de alcanzarlo, se dejó caer sobre sus rodillas y luego se levantó de golpe y alcanzó al sorprendido pretoriano por encima de su coraza y hundió su espada, quebrándole el cuello al tiempo que la hoja aparecía por la espalda, inmediatamente por debajo de la cabeza. El chorro de sangre alcanzó a Glaucus en pleno rostro al tiempo que éste rodaba para evitar el golpe asesino del otro pretoriano. Estuvo de pie en un instante pero no antes de haber aferrado la espada del hombre muerto. 

El oficial pretoriano pareció genuinamente impresionado al momento de confrontar al joven que blandía dos espadas pero su voz retuvo su tono provocador.

· ¿Estás seguro de que sabes qué hacer con ellas, hijo? ¿Hmmmm? Tu padre por cierto que lo sabía pero, ¿y tú?

· Usted no sabe nada de mi padre -gruñó Glaucus mientras las nubes volvían a desplazarse y el soldado desaparecía en la oscuridad.

· Oh, sí que sé -dijo la voz desde la oscuridad- Lo vi hacer un truco impresionante con dos espadas en un lugar pequeño y polvoriento llamado Zucchabar. Claro que en aquel momento no tenía idea de que estaba viendo al infame General Maximus. Entonces era sólo un esclavo conocido como El Español.

El pretoriano permaneció en silencio por un momento antes de agregar:

· ¿Te interesaría escuchar la historia?

Glaucus permaneció en silencio por un largo instante y el pretoriano esperó pacientemente, como un gato jugando con un ratón condenado.

· Sí -dijo Glaucus por fin.

· Por supuesto que estás interesado. Bien, déjame ver, fue en el año 180, si mal no recuerdo, Commodus acababa de ser coronado emperador -el tono del hombre era casi el de quien conversa casualmente y Glaucus supo que lo estaba tentando para que bajara la guardia- Para asegurarse de que no hubiera levantamientos en las provincias, el emperador envió destacamentos de pretorianos a lugares en los que usualmente no los habría y -resopló- yo tuve la mala suerte de ir a parar a la seca y polvorienta Zucchabar. Un lugar casi tan malo como éste.

Glaucus trató de mantener su cuerpo a un tiempo flexible y alerta pero sus músculos querían estar o bien rígidos o bien relajados.

· La única diversión era una arena en el medio del poblado y la gente iba allí cada día. Maximus era simplemente uno más en un grupo de esclavos harapientos propiedad de un individuo llamado... llamado...

· Proximo.

· Sí... Proximo. ¿Escuchaste la historia?

Glaucus no respondió.

· Bien, se distinguió rápidamente de los otros y las multitudes lo amaban. Nunca habían visto nada como él... inmensamente talentoso con la espada y muy, muy violento. No jugaba con sus oponentes, los ejecutaba. La gente no apostaba sobre qué gladiador vencería sino cuánto le tomaría al Español despachar a toda una arena llena de hombres. 

Glaucus dejó caer sus brazos pero permaneció tenso.

· La ocasión que mejor recuerdo fue una en la que entró en la arena vistiendo una armadura hecha de tiras de cuero.

¿La misma que había vestido cuando llegara a la villa de Julia?

· Se inclinó ante sus adversarios --cinco o seis-- indicando su respeto por ellos. Y luego los despachó rápidamente uno tras otro. La multitud aullaba, por supuesto. Amaban la sangre. Después él... no, déjame pensar por un momento... tomó la espada de uno de los gladiadores muertos y blandió ambas antes de matar al siguiente clavándoselas en el vientre. Luego, las arrancó de su cuerpo y las usó para decapitarlo. Todavía puedo ver su cabeza rodando en la arena. Fue una demostración de violencia gratuita porque el hombre estaba muriéndose. Pero sabía como manipular a la multitud, vaya si sabía. Era realmente bueno.

Se hizo un largo silencio.

El pretoriano siguió  hablando en un tono suave.

· Pero tú no eres tu padre, endurecido por años y años de muerte y pelea. Puedes pensar que sabes manejar dos espadas pero no es así. Bájalas, Glaucus.

Glaucus volvió a levantarlas. Casi podía ver la arena que el pretoriano había descripto. Tal vez no hubiera sido más grande que la meseta en la que ahora estaban. Podía ver la multitud, escuchar sus gritos. Y podía ver a Maximus, con su coraza de cuero, orgulloso y fuerte a pesar de su esclavitud. Maximus quien nunca se había dado por vencido y cuyo hijo tampoco lo haría.

· Si muero esta noche, será con una espada en la mano, tal como mi padre.

Con estas palabras, se lanzó gritando sobre el último de los pretorianos pero se hizo a un lado en el último instante y la espada de éste sólo encontró el vacío.

· Pequeño tonto -rezongó pero Glaucus estaba otra vez sobre él, dándose cuenta que era mucho más rápido que el pretoriano, quien se encontraba impedido por su pesada armadura. 

Si tan sólo pudiera ver lo que estaba haciendo... como por ensalmo, la luna reapareció. Usando su mano derecha y la espada de Maximus, Glaucus atacó y luego se apartó, sin causar daño alguno pero jugando un juego mental con el pretoriano, tal como éste había jugado con él. Moviéndose ágilmente sobre sus pies, no se detuvo ni siquiera por un momento, girando y girando en torno al hombre quien a su vez giraba como atrapado en medio de un vortex. Su excitación le dio fuerzas y atacó al soldado arriba y abajo, sin tocarlo nunca pero asegurándose de que éste sintiera el movimiento del aire en torno a él, causado por las remolineantes espadas.

Finalmente, cuando el pretoriano trabó una de sus hojas en lucha, Glaucus lo alcanzó con la otra, cortando limpiamente en su hombro derecho y apartándose otra vez, antes de que el hombre pudiera siquiera darse cuenta de que había sido herido. Sorprendido, éste se aferró el hombro y Glaucus lo alcanzó con la hoja en sus rodillas expuestas, desatando una retahíla de maldiciones. Para incrementar la ira del hombre, Glaucus rió en voz alta, al tiempo que seguía blandiendo sus espadas, atacando y ocasionalmente conteniendo un amague de contraataque, mientras esperaba que el hombre se descuidara. No tuvo que esperar mucho para que una mezcla de ira, fatiga y frustración diera cuenta de él.  El pretoriano amagó una estocada hacia arriba, buscando su estómago pero el hombre más joven desvió su hoja con un golpe que alcanzó la muñeca del pretoriano, abriendo un feo corte. Luego, atacó con la derecha y, cuando el pretoriano se movió para proteger ese lado, lo clavó con la espada de Maximus por debajo de la coraza y hacia arriba, alcanzando el vientre y hundiéndola allí hasta la empuñadura. 

Atónito, el pretoriano sólo atinó a mirarlo, al tiempo que la sangre comenzaba a borbotear en su boca. Glaucus retiró la espada lentamente y el hombre tambaleó pero no se desplomó. Por un momento, Glaucus miró los ojos vidriosos del pretoriano y movió las dos espadas cruzándolas y descruzándolas rápidamente y en un ritmo letal. El pretoriano sabía lo que vendría a continuación pero no había nada que pudiera hacer para impedirlo y con un último cruce de espadas, los ojos sin vida del hombre vestido de negro miraron a Glaucus desde el suelo donde yacía su cabeza seccionada. El cuerpo, que cayó como un árbol derribado. 

Glaucus miró por un instante la terrible carnicería, su pecho subiendo y bajando por el esfuerzo.

· ¿Fue así como ocurrió en Zucchabar, pretoriano? ¿Fue así? -escupió venenosamente. Por fin, levantó los ojos sólo para encontrar ante él a un enorme lobo gris plateado sentado quedamente en una roca plana, mirándolo, sus ojos decididamente fantasmales a la luz de la luna. Glaucus se quedó parado en el lugar, contemplando a la magnífica bestia, sus espadas y su hombro chorreando sangre. No sintió miedo. En cambio, hombre y bestia se miraron uno al otro con indisimulado respeto y entendimiento.

Un agudo grito femenino proveniente del desierto se alzó hacia lo alto de la montaña y Glaucus giró la cabeza en dirección al sendero. Cuando volvió a mirar, el lobo había desaparecido. Glaucus dio un paso vacilante y luego se lanzó a la carrera por el sendero al tiempo que el siguiente grito alcanzaba sus oídos. 

